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Hechos 9, 26-31
Cuando Saulo llegó a Jerusalén, trató de unirse a los discípulos, pero todos le tenían desconfianza porque no creían que también él fuera un verdadero discípulo. Entonces Bernabé, haciéndose cargo de él, lo llevó hasta donde se encontraban los Apóstoles, y les contó en qué forma Saulo había visto al Señor en el camino, cómo le había hablado, y con cuánta valentía había predicado en Damasco en el nombre de Jesús. Desde ese momento, empezó a convivir con los discípulos en Jerusalén y predicaba decididamente en el nombre del Señor. Hablaba también con los judíos de lengua griega y discutía con ellos, pero estos tramaban su muerte. Sus hermanos, al enterarse, lo condujeron a Cesarea y de allí lo enviaron a Tarso. La Iglesia, entre tanto, gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaría. Se iba consolidando, vivía en el temor del Señor y crecía en número, asistida por el Espíritu Santo. 
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SALMO: Te alabaré, Señor, en la gran asamblea.

Cumpliré mis votos delante de los fieles: / los pobres comerán hasta saciarse  /

y los que buscan al Señor lo alabarán. / ¡Que sus corazones vivan para siempre!  

Todos los confines de la tierra / se acordarán y volverán al Señor; / todas las familias de los pueblos / 
se postrarán en su presencia. / Todos los que duermen en el sepulcro / se postrarán en su presencia; /

todos los que bajaron a la tierra / doblarán la rodilla ante él.  

Mi alma vivirá para el Señor, / y mis descendientes lo servirán.  
Hablarán del Señor a la generación futura,/ 

anunciarán su justicia a los que nacerán después,/  porque esta es la obra del Señor.  
1ra. Juan 3, 18-24
Hijitos míos, no amemos solamente con la lengua y de palabra, sino con obras y de verdad. En esto conoceremos que somos de la verdad, y estaremos tranquilos delante de Dios aunque nuestra conciencia nos reproche algo, porque Dios es más grande que nuestra conciencia y conoce todas las cosas. Queridos míos, si nuestro corazón no nos hace ningún reproche, podemos acercarnos a Dios con plena confianza, y él nos concederá todo cuanto le pidamos, porque cumplimos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Su mandamiento es este: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos los unos a los otros como él nos ordenó. El que cumple sus mandamientos permanece en Dios, y Dios permanece en él; y sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado. 
Juan 15, 1-8
Jesús dijo a sus discípulos:                                                                    
«Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. El corta todos mis sarmientos que no dan fruto; al que da fruto, lo poda para que dé más todavía. Ustedes ya están limpios por la palabra que yo les anuncié. Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no permanecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer. Pero el que no permanece en mí, es como el sarmiento que se tira y se seca; después se recoge, se arroja al fuego y arde. Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y lo obtendrán. La gloria de mi Padre consiste en que ustedes den fruto abundante, y así sean mis discípulos.»
>>>>>>>>>>>>>
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« Separados de mí, nada pueden hacer.»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
                                            Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
 Separados de mí, nada pueden hacer
Separados de mí, nada pueden hacer:  Seguimos caminando por este “Día de Pas-cua”. Vamos “rumiando” y redescubriendo todos los tesoros de gracia, amor y misericordia que fue – y sigue siendo – la Pascua: Resurrección del Señor y prenda de nuestra futura resurre-ción. La muerte ha sido vencida, el demonio también vencido y amordazado. Él es como un pe-rro atado; ladra pero muerde a quien “quiere” acercársele. A parte de todo eso, se nos agregó el Mensaje de nuestro Obispo anunciando, para el próximo año, un “Congreso misionero”.
Esto no lo debemos olvidar. Si bien no podemos hablar todos los domingos, debe estar siempre presente en nuestra vida, en nuestras asambleas, oraciones y liturgias.
También tuvimos (el domingo pasado) el Mensaje del S.Padre sobre la importancia que debe ocu-par, en nuestra vida, la oración, preocupación y participación en la pastoral vocacional. Vocación en todos sus niveles, pero en especial en cuanto se refiere al sacerdocio ministerial y a la vida religiosa. Y Esto tampoco lo debemos olvidar. 
Y es que sin sacerdocio no puede haber Iglesia. Y la Iglesia, sin la vida consagrada sería casi como un cuerpo sin alma y sin corazón.
>>>> Para aquellos que reciben la HOJITA por Internet. Han recibido el “regalo de Pascua”. Los invito a que lo mediten. Que busquen de comentarlo, meditar y rezar, en alguna comunidad: sea ella la parroquia, la familia, en el ámbito de trabajo etc. ¡Háganme partícipe de sus dudas, sugerencias y las gracias que el Buen Dios les va concediendo! ¡Muchas Gracias! <<<<<<
Las lecturas bíblicas, hoy, nos llevan a la Última Cena (Evangelio); nos muestran la vida de la primera comunidad cristiana (Hechos) con los comienzos de la actividad apostólica y las dificulta-des, del  Apóstol PABLO. También la catequesis del discípulo que Jesús más amaba (II Lect.).
A la luz del Mensaje del Obispo y del año Paulino, yo los invito a meditar sobre: Cumplir lo que se nos manda. Del “Mandamiento de Jesús”, hablaremos el próximo Domingo.
Parecería fácil obedecer, comenzando de cuanto nos manda Dios; y, sin embargo, propio ese fue 
el pecado original y sigue siendo uno de los principales escollos donde tropezamos en nuestro 
camino. Jesús vino a redimirnos y por eso se hizo obediente hasta la muerte y la muerte de cruz 
¡y en medio de dos mal vivientes! No es fácil obedecer y el mismo Jesús “aprendió por medio 
de sus propios sufrimientos qué significa obedecer” (Hebr. 5,8). Por eso creemos que Él nunca nos hará faltar su gracia y el Espíritu Santo que permanece en nosotros, será nuestra Fuerza y nues-tra Luz. Pero “La Palabra de Dios nos habla de una obediencia que no es simple sujeción, ni un simple cumplimiento de mandatos, sino que nace de una íntima comunión con Dios y consiste en una mirada interior que sabe discernir aquello que «viene de lo alto» y «está por encima de todo». Es fruto del Espíritu Santo que Dios concede «sin medida»”. (Benedicto XVI). 
Cuando nos encontramos frente a Jesús y a sus enseñanzas siempre se realiza cuanto nos dice 
la Palabra de Dios “Hoy pongo delante de ti la vida y la felicidad, la muerte y la desdicha. Si es- cuchas los mandamientos del Señor, tu Dios, que hoy te prescribo, si amas al Señor, tu Dios, y cumples sus mandamientos, sus leyes y sus preceptos, entonces vivirás...” (Deut. 30, 15-16). 
Y todo eso el mundo no lo conoce, porque no conoce a Jesús o porque nadie se lo ha enseñado. Por eso un “congreso misionero”. Tenemos también esta deuda con nuestros contemporáneos, 
quienes “necesitan descubrir esta obediencia, que no es teórica sino vital; que es un optar por
unas conductas concretas, basadas en la obediencia al querer de Dios, que nos hacen ser plenamente libres”. (idem) 
El ámbito especial para aprender y enseñar es la “familia”: La familia-Iglesia y la Iglesia domésti- ca. El Papa sigue diciendo: “Las familias cristianas con su vida doméstica, sencilla y alegre, compartiendo día a día las alegrías, esperanzas y preocupaciones, vividas a la luz de la fe, son escuelas de obediencia y ámbito de verdadera libertad”.  
Las consecuencias, o el premio, son de un valor infinito. Muy superior a esos “estipendios” que reciben tantos “dichosos” o “desafortunados” (todo depende con que ojos se los mire y como se usa y/o adora al dios-mamón). Es un valor que no es de este mundo. Escuchemos: “Él nos concederá todo cuanto le pidamos, porque cumplimos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Su mandamiento es este: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos los unos a los otros como él nos ordenó. El que cumple sus mandamientos permanece en Dios, y Dios permanece en él; y sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado”. 

Dios, hoy, nos sigue hablando, y mandando, por medio de su Iglesia, la Iglesia de MORÓN. Nues-tro Obispo que ha recibido de Cristo el mandato de hacer llegar la Palabra y la Luz del Evangelio a todos los rincones de nuestra Diócesis y, más lejos todavía, “Hasta los confines de la tierra”. A él debemos escuchar y obedecer “no  solamente con la lengua y de palabra, sino con obras y de ver-dad.” Por eso: “¡Iglesia de Morón, Diócesis de Nuestra Señora del Buen Viaje, Iglesia misionera: navega mar adentro, echa las redes!” (Mensaje del Obispo – Domingo pasado)     
Vamos preparando ese congreso, viviendo nuestra vida de “discípulos-misioneros de Cristo y 

 “Ser misioneros aquí y ahora significa dar testimonio de nuestra fe en el único Señor Jesucristo... Significa también cultivar los valores humanos y cristianos, auténtica fuerza espiritual de nuestra gente, base de una convivencia social pacífica, caracterizada por la defensa de la vida, la justicia, la verdad, la libertad y la honestidad". (Card.Terrazas -  Bolivia)
Todo eso lo logramos si, estamos siempre unidos a Jesús, la VID VERDADERA, y unidos a sus  
miembros, porque “nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan», dice san Pablo (1 Co 10, 17). La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con todos los demás a los que él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los que son suyos o lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo para ir hacia Él, y por tanto, también hacia la unidad con todos los cristianos. Nos hace-mos «un cuerpo», aunados en una única existencia. Ahora, el amor a Dios y al prójimo están real-mente unidos: el Dios encarnado nos atrae a todos hacia sí”. (Benedicto XVI; Dios es amor, 14)  
Yo soy la vid verdadera: Significa que hay  otra vid que es “trucha”. ¡Ojo, a quién seguimos!                                    
                                             Es que Jesús hablaba siempre con parábolas que todos ellos podían entender. Nosotros, gente de ciudad, podemos entender mejor con el ejemplo de S. Pablo en la 1ra. carta a los Corintios, al capítulo 12:

“Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo”.
En el peligro, las manos cubren otra parte y reciben ellas los golpes, mientras las piernas corren.
Todos los miembros, unidos entre sí, están uno para el otro y todos obedecen. No piden explicaciones, ni la cabeza pregunta si están de acuerdo. Manda. Y los miembros obede-cen hasta el cansancio y haciendo frente a cualquier peligro. Los unos están al servicio y a la defensa de los otros. Todos obedecen las órdenes de la cabeza. La Cabeza es Cristo: “Todos unidos, formando un solo cuerpo un pueblo que en la pascua nació”.
